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INVITACIÓN A LA DANZA
L
a adaptación de las titulaciones universitarias 
al Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES) ha abierto una puerta a la utiliza-
ción de metodologías didácticas orientadas 
hacia el alumnado. Con estas nuevas propuestas de 
enseñanza-aprendizaje, es el alumnado el verdade-
ro protagonista de dicho proceso, produciéndose 
una mayor implicación por su parte en el mismo.
Podemos defi nir el aprendizaje basado en pro-
blemas (ABP) como un sistema didáctico que 
solicita una participación activa del alumnado en 
su aprendizaje, convirtiéndose la utilización de 
problemas en el punto de partida para la adquisi-
ción e integración de los nuevos conocimientos. 
Son muchos los autores que dedican sus discur-
sos al ABP, entre ellos destacamos a McGrath 
(2002), que lo considera como un método de 
aprendizaje grupal en el que se utilizan proble-
mas reales como estímulo para desarrollar habi-
lidades y adquirir conocimientos específi cos. 
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La propuesta que presentamos se ha desarrollado 
en la asignatura Expresión Corporal y Danza, 
dentro de los estudios de grado de Ciencias 
de la Actividad Física y el Deporte. La danza 
aparece como un contenido desconocido para 
la mayor parte del alumnado que provoca 
rechazo para gran parte de los estudiantes varones por el rol de género que 
tradicionalmente se le ha asignado. Utilizando la metodología aprendizaje 
basado en problemas (ABP), se pretende que el alumnado adopte una nueva 
perspectiva en su aprendizaje, convirtiéndose en protagonista del mismo, 
mientras que el docente pasa a ser un guía-facilitador que coordina el proceso 
de enseñanza-aprendizaje y gestiona la evaluación.
PALABRAS CLAVE
• DANZA
• EDUCACIÓN FÍSICA
• APRENDIZAJE BASADO EN PROBLEMAS
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Tándem Didáctica de la Educación Física   •   núm. 55   •   enero 2017       31
(Duncan y Al-Nakeeb, 2006; Hushman y Napper-
Owen, 2011 y Senel, Ulucan y Adilogullari, 2015). 
También existen profesionales que utilizan el 
ABP en el terreno del entrenamiento deportivo 
con resultados muy interesantes (Jones y Turner, 
2006; Duncan, Smith y Cook, 2013). En nuestro 
caso, utilizamos ABP para desarrollar en nues-
tras clases los contenidos expresivo-corporales 
cuando consideramos que esta metodología 
puede aportar una nueva manera de entender 
los procesos educativos. Concretamente, en el 
trabajo que exponemos, abordamos el diseño del 
problema y el planteamiento que el profesorado 
realiza antes de desarrollar la clase.
CONTEXTO PARA LA ACCIÓN
Aún hoy seguimos inmersos en un proceso de 
delimitación y concreción de la expresión corpo-
ral dentro del área de educación física; por ello, 
se hace necesario defi nir y estructurar el núcleo 
de contenidos de esta materia, y, de igual mane-
ra, concretar los pilares básicos sobre los que se 
fundamenta la misma. Coincidimos con algu-
nos autores en que las bases de la expresividad 
corporal individual se concretan en tres pilares: 
espontaneidad, técnica y creatividad (Villada, 
1999; Motos y García Aranda, 2001; Motos, 
2003). Sobre estos tres pilares podemos construir 
los contenidos expresivo-comunicativos. Para 
ello, nos apoyaremos en el enfoque que pro-
pone Torres (2001) con las modifi caciones que 
aporta Llopis (2005). Dichas autoras desglosan 
También es entendido como un término genéri-
co que engloba un grupo de enfoques de apren-
dizaje orientados a la resolución de problemas 
siguiendo un proceso de investigación (Barrett, 
2005). Una de las características que hace del 
ABP una herramienta potente en la enseñanza 
universitaria es la fl exibilidad, entendida esta 
como la fácil aplicación a cualquier tipo de con-
tenidos (Hallinger y Bridges, 2007). Siguiendo 
a Moust, Van Berkel y Schmidt (2005), las fases 
que hay que seguir para apoyar las estrategias del 
ABP son:
1  Clarifi car términos y conceptos incluidos en 
el planteamiento del problema.
2  Defi nir de forma precisa la situación proble-
mática en cuestión.
3  Analizar el problema generando una lluvia de 
ideas y de explicaciones o hipótesis.
4  Criticar y contrastar las hipótesis o explica-
ciones propuestas.
5  Formular los objetivos de aprendizaje.
6  Rellenar las lagunas de conocimiento median-
te estudio o búsqueda de información.
7  Compartir los conocimientos adquiridos con 
los compañeros y compañeras del grupo eva-
luando la idoneidad de los mismos.
En el ámbito de las ciencias de la actividad física 
y el deporte, encontramos trabajos en los que se 
aplica el ABP a la formación docente de futuros 
profesionales. El objetivo fundamental es con-
seguir un aprendizaje autónomo y cooperativo 
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■
■
La expresividad corporal se basa 
en tres pilares: espontaneidad, 
técnica y creatividad
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Siempre que comenzamos un aprendizaje, lo 
hacemos por imitación. Con la danza, el proceso 
de enseñanza-aprendizaje se desarrolla de igual 
manera. Al principio, imitamos gestos de ani-
males, movimientos deportivos, etc., según las 
consignas propuestas. A esta fase la denomina-
mos de imitación imaginada. Lo más importante 
en este momento es la actitud del alumnado; 
los estudiantes deben estar predispuestos a la 
vivencia, al descubrimiento, con una disposición 
positiva a participar de su aprendizaje y del de los 
compañeros y compañeras.
La formación en danza durante los estudios de 
grado de Ciencias de la Actividad Física y el 
Deporte no es una formación académica, por lo 
que no se pretende formar a bailarines ni coreó-
grafos. Se busca que tanto las alumnas como los 
alumnos, en el caso de dedicarse a la docencia, 
sean capaces de abordar la danza en el contexto 
profesional docente.
Por lo tanto, la danza que proponemos no supo-
ne la ejecución repetitiva de pasos, saltos y giros 
hasta conseguir la máxima perfección; no exis-
ten posiciones básicas ni pasos establecidos. El 
objetivo fundamental que nos marcamos es que 
sean capaces de transmitir aquello que sientan 
en el instante en el que bailan; que dispongan 
de un vocabulario que les posibilite expresar con 
un lenguaje danzado emociones, sentimientos, 
pensamientos y todo aquel mundo interior que 
se sientan capaces de comunicar.
los contenidos de esta materia en tres grandes 
bloques: 
1  Contenidos expresivo-comunicativos bási-
cos: cuerpo, espacio, tiempo y energía.
2  Contenidos expresivo-comunicativos resul-
tantes: kinesfera, ritmo, calidades de movi-
miento y acciones básicas de esfuerzo.
3  Contenidos expresivo-comunicativos especí-
ficos: danza y dramatización.
Tras esta introducción sobre la expresión cor-
poral en el área de educación física, vamos a 
centrarnos en la asignatura Expresión Corporal 
y Danza, dentro de los estudios de grado en 
Ciencias de la Actividad Física y el Deporte.
Expresión Corporal y Danza es una asignatura 
obligatoria con seis créditos teóricos y prácticos 
que se imparte en segundo curso de carrera, 
durante el segundo cuatrimestre. Ello hace que 
nos encontremos ante un alumnado que ya 
conoce el sistema universitario y domina los con-
ceptos y aplicaciones básicos didácticos con los 
que trabajar los distintos contenidos propios del 
ámbito de las actividades físicas y los deportes.
Dentro de esta asignatura, la gran desconoci-
da es la danza (Llopis y García Montes, 2012), 
especialmente para los estudiantes varones, que 
mantienen en su actitud hacia esta los roles de 
género impuestos en la sociedad actual.
El contenido danza se aborda desde una pers-
pectiva educativa. Como define Llopis (2012), 
entendemos por danza toda aquella actividad 
expresivo-corporal realizada en un espacio, de 
forma individual o grupal, que puede seguir 
un ritmo externo o no y que aplica cambios de 
dinamismo, sin que con ello se busque un rendi-
miento físico, sino una intención comunicativa. 
■
El objetivo fundamental es 
que sean capaces de transmitir 
aquello que sienten al bailar
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 Entre las competencias transversales que busca-
mos desarrollar en el alumnado con esta expe-
riencia, toman especial interés las siguientes:
•  Organizar y planifi car adecuadamente el tra-
bajo personal.
•  Adquirir y desarrollar habilidades sociales 
que faciliten el trabajo en equipo.
•  Potenciar el aprendizaje autónomo que favo-
rezca la adaptación a nuevas situaciones pro-
fesionales, personales y sociales.
•  Manifestar una actitud emprendedora, desa-
rrollando la creatividad y la iniciativa tanto 
profesional como personal.
METODOLOGÍA
Siguiendo el discurso de Moreno y Martínez 
(2016), uno de los elementos básicos en los pro-
cesos educativos es la motivación, entendida esta 
como un binomio que se retroalimenta: motiva-
ción por aprender (alumnado) y motivación por 
enseñar (profesorado).
En esta ocasión, nos centraremos en las principa-
les actividades que puede desarrollar el profeso-
rado para diseñar problemas y tareas utilizando 
la metodología ABP.
El ámbito de aplicación y la variedad de ABP 
queda refl ejado en el cuadro 1 (en la página 
siguiente).
ACTUACIONES DEL PROFESORADO
Los componentes fundamentales que Moreno y 
Martínez (2016) señalan para motivar en ABP 
están en relación con una serie de actuaciones 
del profesorado:
•  Generar un clima en el que el alumnado 
comience a sentir confi anza.
No obstante, necesitamos de una estructura para 
abordar las clases de danza, y es este el tema en el 
que hemos centrado nuestra propuesta. 
OBJETIVOS
El objetivo principal que nos proponemos en 
este trabajo es lograr que el alumnado sea capaz 
de diseñar y dirigir una sesión de danza en el 
contexto educativo y dentro de la asignatura 
educación física.
Estos son los objetivos que establecemos para el 
alumnado siguiendo esta propuesta educativa de 
ABP:
•  Hacer refl exionar al alumnado sobre las ideas 
previas que tiene de la danza.
•  Valorar la danza en relación con otros conte-
nidos de educación física. 
•  Investigar individualmente sobre sesiones de 
danza qué tipos de estructuras se siguen, qué 
contenidos prácticos se desarrollan en cada 
una de sus partes, etc.
•  Ser capaces de poner en común la informa-
ción encontrada y disponer de las estrategias 
básicas para desarrollar una labor de equipo.
•  Decidir qué partes de una sesión de danza 
son las más adecuadas para aplicar en educa-
ción física.
•  Aprender a diseñar cada una de las partes en 
que se estructura una sesión de danza.
•  Saber diseñar la sesión de danza modelo que 
tendría una aplicación más satisfactoria en 
educación física.
•  Utilizar los horarios de tutorías individuales y 
colectivas que se ofrecen para retroalimentar y 
mejorar el proceso y el producto de su trabajo.
•  Ser capaz de dirigir en la práctica una sesión 
de danza de, aproximadamente, 45 minutos.
•  Saber autoevaluarse individual y grupalmente.
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•  Recompensar adecuadamente el trabajo del 
alumnado.
El profesorado tiene una doble misión en esta 
metodología: por un lado, el diseño de la activi-
dad; por otro, la guía o tutorización del alumna-
do. Para el diseño de la actividad que planteamos, 
hemos seguido la guía que proponen los autores 
antes señalados:
1 Delimitar los objetivos que alcanzar:
•  Investigar sobre sesiones de danza, inda-
gando sobre diferentes estructuras y 
modelos.
•  Ser capaz de diseñar cada una de las par-
tes de una sesión de danza. 
•  Saber dirigir una sesión de danza de, 
aproximadamente, 45 minutos.
•  Saber autoevaluarse individual y colecti-
vamente.
2  Enumerar los contextos de interés en los que 
tendría sentido esta actividad:
•  Enseñanza de la educación física en edu-
cación secundaria y bachillerato.
•  Sesiones de actividades dirigidas simila-
res en clubes deportivos.
•  Sesiones de danza como actividades 
extraescolares en centros educativos.
•  Sesiones de danza ofertadas dentro de pro-
gramas de actividades propios de ayunta-
mientos, asociaciones culturales, etc.
3  Enumerar las nociones necesarias para con-
seguir el objetivo marcado:
•  Se exponen las ideas principales de aque-
llas modalidades de danza con mayor 
aplicación en educación física.
•  Se aporta un esquema básico de las prin-
cipales estructuras de sesiones de danza.
•  Se llevan a cabo en las clases prácticas 
diferentes partes de sesiones de danza 
dirigidas por el profesorado.
•  Plantear situaciones razonables que el alum-
nado perciba como importantes para su 
futura labor profesional.
•  Controlar las emociones, tanto de forma 
individual como colectiva, con el objetivo de 
generar una sensación de seguridad.
Titulación
Asignatura
Contenido
Tamaño del grupo
Modalidad 
de la tarea
Lugar de aprendizaje
Modalidad 
Especificidad 
de problemas
Número y duración 
de sesiones
Formato de 
evaluación
Momento de 
evaluación
Grado en Ciencias de la Actividad Física 
y Deporte.
Expresión Corporal y Danza.
Danza.
Clase teórica 60 alumnos.
Clase práctica 30 alumnos.
Grupal con aportaciones individuales.
Clases teóricas: aula.
Clases prácticas: gimnasio.
Presencial.
Abiertos.
Clases teóricas: 1 sesión de 2 horas.
Clases prácticas: 3 sesiones de 2 horas.
Abierta.
Continua.
Cuadro 1. Variedad de ABP
■
El profesorado tiene como 
misión el diseño de la actividad 
y la tutorización del alumnado
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•  Selección de la modalidad que el grupo 
desee desarrollar.
•  Búsqueda de información sobre las 
estructuras de sesiones danza más uti-
lizadas para esa modalidad. (Grupal o 
individual)
•  Recopilación de vídeos que muestren 
diferentes partes de la sesión de danza de 
esa modalidad. (Grupal o individual)
•  Diseño de las diferentes partes de una 
sesión de danza. (Grupal)
•  Asistencia a las sesiones de danza dirigi-
das por la profesora en las que se explica-
rán y mostrarán ejemplos de movimientos 
y secuencias de pasos propios para cada 
una de las partes de la sesión.
•  Realización y dirección en pequeño 
grupo de las partes de la sesión de danza 
diseñadas.
•  Dirección de una sesión de danza desti-
nada al grupo-clase.
•  Asistencia y participación en las sesiones 
de danza diseñadas y dirigidas por sus 
compañeros y compañeras.
CONCLUSIONES
Tras la experiencia, podemos decir que son 
muchos los alumnos y las alumnas que al prin-
cipio se sienten inseguros al utilizar esta meto-
dología, no están acostumbrados a tomar ellos 
decisiones sobre su aprendizaje, sienten inseguri-
dad y muestran preocupación por su califi cación.
A medida que avanza el proceso, una gran mayo-
ría comprueba que el aprendizaje basado en pro-
blemas resulta ser una metodología que le facilita 
la consecución de su principal objetivo: obtener 
una buena nota. Otros, los más tradicionales, 
siguen pensando que prefi eren las cosas como 
•  Se proponen secuencias de movimiento 
«mínimas» como ejemplo que utilizar en 
las diferentes partes de la sesión.
•  Se muestran elementos básicos (saltos, 
giros, desplazamientos, equilibrios, tra-
bajo de suelo, trabajo de barra, etc.) como 
modelos iniciales que se pueden ubicar 
en las diferentes partes de la sesión. Estos 
elementos sirven de ejemplo para diseñar 
movimientos originales.
•  Se dan las pautas básicas para dirigir 
sesiones de danza, siguiendo el estilo de 
enseñanza mando directo o modifi cación 
del mando directo.
4  Materiales e instalación:
•  Las sesiones teóricas se desarrollan en 
un aula de la Facultad de Ciencias de la 
Educación.
•  El alumnado necesita de ordenador por-
tátil u otro dispositivo que le permita la 
búsqueda en Internet y recogida de los 
datos encontrados, así como de material 
para el diseño del trabajo concreto.
•  Las sesiones prácticas tienen lugar en el 
gimnasio de la Facultad de Ciencias de la 
Educación. Espacio diáfano con suelo ade-
cuado que dispone de equipo de reproduc-
ción musical y de vídeo, así como de espejo.
•  Cada grupo de alumnos necesita de un 
dispositivo con el que grabar los pro-
ductos generados en cada sesión y de, al 
menos, un ordenador portátil que recoja 
los datos, vídeos y músicas seleccionadas.
5  Enumerar las acciones que hay que realizar 
basándonos en las nociones antes señaladas:
•  Indagación sobre las modalidades de 
danza de mayor aplicación en educación 
física. (Individual)
•  Puesta en común en el grupo de las infor-
maciones conseguidas.
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estudios superiores las reciban con normalidad 
y motivación. Habitualmente, los aprendizajes 
participativos generan un clima de trabajo bas-
tante positivo que se traduce en satisfacción por 
lo aprendido. Es por ello que apostamos por esta 
metodología que le otorga al alumnado un pro-
tagonismo especial en su proceso de enseñanza-
aprendizaje. ◀
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